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Mensaje diario para el viernes, 18 de enero de 2013
   Transmitido por Cristo Jesús a Fray Elías

Sumérgete en Mi Amor, porque en Mi Amor hallarás la seguridad para la vida y 

todos los caminos podrán siempre conducirte hacia Mí. 

Una parábola de Jesús:

Había una vez dos hermanos que eran apreciados por su padre. Como el padre  

viajaba por labores que eran el sostén de toda la familia, los dos hermanos  

quedaron  con  el  compromiso  de  cuidar  los  bienes  que  el  padre  les  había  

confiado guardar y proteger. 

Un día, uno de los hermanos, el mayor, dejó de vigilar el preciado tesoro viendo  

que su hermano menor estaba distraído y desatento. El hermano menor dejó de  

vigilar con atención lo que el padre le había confiado. Cuando este hermano  

menor dejó de cuidar los bienes, porque estaba ocupado con otras cosas; su  

otro hermano,  el  mayor,  le  reclamó con desprecio lo  que había pasado,  sin  

saber bien lo que en verdad sucedía. 

El hermano menor había permitido que una gran plantación, un bien familiar,  

se perdiera por entero, se secara por falta de agua de la fuente de su padre.  

Ante  ese  gran  hecho,  el  hermano  mayor,  que  era  un  poco  maduro  y  que  

despreciaba  al  hermano  menor,  lo  juzgó  sin  saber  toda  la  verdad.  A  

consecuencia de esto, perdió el amor verdadero por su hermano. 

El hermano mayor no solo era más sabio que su hermano menor, sino que su  

padre también le había dejado a su cargo otras tierras; dichas tierras fueron  

destruidas por una intensa lluvia. 

Cuando el padre de ambos regresó a su casa, se encontró con lo que estaba  

sucediendo. El hermano mayor le contó a su padre lo que había sucedido con  

las tierras que les había confiado y que, el descuido de su parte, había sido por  

vigilar a su hermano menor. 

Voz y Eco de la Madre Divina
www.divinamadre.org



ORDEN GRACIA MISERICORDIA
Mensajes Diarios de Cristo Jesús

El padre ante sus dos hijos responde: Queridos, no importa cuánto han perdido  

de mis bienes, lo que le importa a vuestro padre es que no se juzguen, que se  

amen por encima de todas las cosas, pues lo que yo les confié antes de mi  

partida les brindaba la oportunidad que les mostraría que cualquiera de mis  

hijos podía equivocarse, pero lo que no podían olvidar es el amor que yo les  

había enseñado, para que ustedes pudieran vivir en Paz.

Queridos Míos, ¿cuál es la filosofía espiritual de esta parábola?

Es que Dios los ama tal cual son, incluso con imperfecciones. Dios espera de 

ustedes una absoluta unidad y humildad, lo que les permitirá reconocer que un 

día podrán ser aprendices de la vida y que otro día podrán ser instructores de la 

vida. Nunca deberá faltar en sus corazones el amor, si no hay amor, el perdón se 

vuelve superficial y la unidad se vuelve débil. Fortalezcan vuestra fe en que es 

posible transformar todo, porque ahora llegó el momento de que reconozcan Mi 

Corazón en todos los hermanos. 

En la Paz de Mi Corazón, sean bienaventurados.

¡Gracias por guardar Mis parábolas en el corazón interior!

Cristo Jesús. 
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